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Después de doce años y cinco meses en el poder la revolución bolivariana está 

exhibiendo un estado de salud bastante precario con tendencia irreversible a un 

agravamiento progresivo y definitivo. La enfermedad confesada por su jefe único, Hugo 

Chávez, no es un hecho aislado. Se enmarca en un cuadro general  de crisis de un 

proyecto político que desde su inicio enfermó el cuerpo social al propiciar la 

confrontación y división entre los venezolanos ocasionando en muchos casos profundas 

rupturas en las relaciones familiares y de amistad, en un país que si bien reclamaba y 

anhelaba un cambio en su conducción, estaba y sigue urgido de promover y consolidar 

relaciones de cooperación y solidaridad entre sus ciudadanos para afrontar los 

grandes problemas que desde hace décadas aquejan a la nación.  

 

Pero no sólo las relaciones humanas han enfermado en estos años de revolución en la 

que se celebra la” polarización” como estrategia política que ha dado dividendos a 

quienes detentan el poder, sino que prácticamente no existe un tejido de la sociedad que 

no tenga alguna patología. El cuerpo institucional, económico, ético y moral también 

está enfermo y el país está padeciendo sus consecuencias en pérdida de vidas, bienestar 

y derechos ciudadanos y humanos, siendo la población más pobre la más afectada.  

 

La economía, centro de atención y preocupación de la inmensa mayoría de las 

personas y sus familias, pues todos los días millones de venezolanos enfrentan el 

desafío de cómo satisfacer las necesidades básicas de alimentación, salud, vivienda, 

educación y recreación, muestra claros síntomas de estar severamente perturbada por 

diversas enfermedades que no sólo han sido provocadas por el gobierno sino que 

tienden a agravarse por su insensatez y terquedad en aplicar recetas y medicinas 

contraindicadas para sanar el cuerpo económico.  

 

Entre las muchas enfermedades que golpean la salud económica del país destacan: 

 

 La inflación: una de las mayores en el mundo, con un poder destructivo letal sobre el 

salario de los trabajadores, las pensiones de los jubilados, y la menguada capacidad de 

ahorro de las personas. Esta es producida por una política de gasto público 

desordenada e ineficiente, dirigida a estimular el consumo (demanda) mientras se 

aplica un arsenal de controles, violaciones del derecho de propiedad mediante 

expropiaciones y confiscaciones, todo lo cual deprime la producción (oferta) de bienes 

y servicios, originando esta brecha entre oferta y demanda interna un aumento 

persistente de precios en la economía. 

 

La apreciación sostenida del bolívar: mediante un control de cambios prolongado sin 

fundamentos económicos que lo justifiquen, dado su fracaso como mecanismo para 

controlar y reducir la inflación, ha generado un proceso creciente de 

desindustrialización y destrucción del sector agropecuario pues resulta más barato 

importar que producir en el país. Esta política ha convertido a Venezuela en una 

“economía de puerto” haciéndola más frágil y vulnerable al depender el 



funcionamiento de la economía y el consumo de alimentos de crecientes importaciones 

que sólo son posibles en la medida que aumentan las reservas internacionales, las 

cuales, a su vez, dependen de los precios del petróleo exportado por PDVSA. 

 

 El déficit crónico de las finanzas públicas y el creciente endeudamiento: la voracidad 

fiscal sin límites del gobierno lo ha llevado al extremo no sólo de gastar los 

espectaculares ingresos petroleros obtenidos particularmente en el quinquenio 2004-

2008, sustraer al BCV parte de sus reservas internacionales en abierta violación de la 

Constitución  vigente que prohíbe al ente emisor financiar déficit del gobierno, sino que 

en medio de una bonanza petrolera como la registrada en el primer semestre de 2011, 

está hipotecando al país y sus nuevas generaciones con operaciones de deuda nada 

transparentes  como las ventas de petróleo a futuro a China y Japón. Parte de esta 

deuda va dirigida a alimentar un Estado abarrotado de organismos y empresas 

ineficientes donde florecen todo tipo de prácticas de corrupción.  

 

¡La economía también está enferma, salvémosla! 

 

 

 


